
He sentido verdaderatiente que la fátjula no escl conclui­
da , y no dudando que el Público de Cartagena (que cs mi 
Patria, y la amd entrañablemente) agradecerá el emi-eño que 
como en complacerle , y que vmd. no se dará por ofendida 
de nii resolución , presento á mis lectores cl resto y vcrda^ 
dera conclusión del apólogo. . ' 

Lleno de honor, annque animal tan baxo¿ 
salió en posta el seño: Escarabajo, 
y porque caminase mas liger» 
en la Tortuga iba caballero, 
ü-i Asno qua pacía en unos prados 
por ver ansioso los comisionados 
llegó á ver la Tortuga y su ginecCj) 
y sin duda creyó que era jugu?ce. 
Por quedar enterado en codo cl caso 
aceleró su paso 
diciendo : no es posible que lo crea. 
Llegó por último donde la asamblea 
de los brutos estaba congregada, 
y preguntó al Portero : camarada, 
no se incomode usted por mi deseo; 
djígame quién va al Asía dc correo. 
El Cerdo respondió , que era cl Porcer0j( 
vaya usted majadero: 
^no sabe es el señor Escarabajo? 
satisfacer á todos es trabajo. 
Por mi redondo pico 
(á rodo rebuznar dixo el Borrico | 
que la verdad se crea, 
yo reniego ce teda la asamblea: 
¿habrá acuerdo mas vil y excravagancéj 
qaie vaya el animal mas ignorante 
para asunco de tanca constqü;nria? 
to puede haber' mas mala providenciaj 

••'X-ielos qué' entendli.ieutos tan falaces 
'"''íescoger los mas rudos é incapaces 
• para desempeñ-ar... yo , yo me aburro^ 


